
  
    
  


  [image: 003-01]

  Título
 ¿Te pidió el divorcio?


   


  Autores
 Esposos en defensa del matrimonio y la familia


   


  Primera edición 2016


   


  Valora, Conciencia en los medios A. C.
 Isla Sazán 3164, col. Villa Vicente Guerrero,
 Guadalajara, Jalisco


   


  Edición y diseño:
 Editorial Ismo SA de CV
 Ilustración:
 Diego Guízar


  [image: 005-01]

  [image: espacio-01]

  PRÓLOGO
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  Menos rollos y más testigos. Con esta frase ingeniosa, el Papa Francisco llamaba a un nuevo estilo de evangelización en pleno año de la Misericordia. Él nos llama constantemente, como eco de Jesucristo, a amar con hechos.


  Iniciamos el siglo XXI en medio de una gran confusión. La idea de libertad y de amor se ha desdibujado y no sabemos a ciencia cierta en qué consisten. ¿Qué es la libertad? ¿Qué es el amor?


  El hombre, desprovisto de la luz que Dios nos brinda, vive en la más profunda oscuridad, y toma decisiones equivocadas al no ver con claridad el sentido de su vida. Sin el Dios que ha dicho de sí mismo: «Yo Soy el Camino, la Verdad y la Vida», perdemos justamente esas tres cosas, por lo tanto: erramos el camino, nos sumergimos en la mentira y morimos en vida.


  Hoy se equipara la libertad al libertinaje porque decimos que somos libres al hacer lo que nos place y consideramos al amor como la «química», la atracción que podemos sentir por otro sin interesarnos en su verdadero bien sino solo en nuestra satisfacción personal.


  Nada más alejado de la verdad. Ser libre es saber elegir entre dos bienes el mayor y amar significa desear y procurar el bien del ser amado.


  En estas líneas encontrarás testimonios de la vida real. Hombres de verdad que vivieron confundidos mucho tiempo, pero decidieron enfrentar su crisis bajo la luz de Dios. Hombres que se creyeron las mentiras de nuestro siglo y enfrentaron las dolorosas consecuencias de sus engaños. Hoy, ellos están convencidos de que solo Cristo nos revela la fuente de la felicidad y se abrazan a Él con confianza infinita.


  Han formado una hermosa comunidad en el corazón de VALORA (apostolado laical diocesano al servicio de las familias), se llama EDEMAF cuyas siglas significan: Esposos en Defensa del Matrimonio y la Familia. Algunos de ellos han perdido a sus esposas e hijos, pero creen en el poder restaurador que tiene Dios y se abandonan a Él. Le entregan su vida entera, cortan con el peso de su pecado y buscan hacer la Voluntad del Padre en todas las áreas de su vida, son santos en construcción. Son ejemplo vivo de que el mal solo puede agotarse en abundancia de bien. ¡Eligen libremente amar!


  La siguiente historia, que ha circulado en redes sociales, ilustra mucho de lo que es la esencia de su misión:


  Cuentan que en una ocasión, cierto esposo cansado de las faltas de respeto y el maltrato que se daban entre él y su esposa, le propuso sin rodeos: Quiero el divorcio.


  Ella, sin prestarse a una nueva batalla campal, respondió serenamente: «Yo te daré el divorcio con la condición de que por un mes tú me trates lindo, me cargues como lo hiciste el primer día en nuestra luna de miel».


  Él le contestó: «Trato hecho, yo te cargaré por un mes y te trataré lindo; pero me darás el divorcio».


  Él comenzó todos los días como habían acordado… y al pasar los días cuando la tenía en los brazos cargándola, se dio cuenta de que ella estaba más delgada y su piel estaba más arrugada y pensó que esa mujer, a quien tenía en sus brazos, le había dedicado toda su vida.


  Al pasar los días, su hijo de ocho años veía como su papá cargaba a su mamá y se emocionaba. Un día antes de que se cumpliera el mes, en la mañana despertó el niño y le dijo a su papá: «Papá, carga a mi mamá».


  Él escuchando a su hijo, dándose cuenta de que esto agradaba a su hijo y le daba seguridad, decidió no divorciarse, fue a una florería y compró un hermoso ramo de rosas y le colocó una dedicatoria: «Te cargaré hasta que la muerte nos separe».


  Al llegar a casa, el esposo se dirigió al cuarto para darle el ramo de rosas a su mujer y decirle que no se divorciaría de ella. Al entrar al cuarto, observó a su esposa, ya sin vida, acostada en la cama con una nota que decía:


  Tenía cáncer y el médico me advirtió que tendría máximo un mes de vida, no te dije nada porque mi amor por ti era demasiado grande, puro y hermoso y no quería verte sufrir, también quería dejarle el mejor recuerdo de ti a nuestro querido hijo, de cómo su papá amaba tanto a su mamá, que la cargaba todos los días a la cama, hasta la muerte...


  En este relato podemos observar que el amor y la libertad se viven en plenitud. Ella queriendo el bien de su esposo e hijo, hace un sacrificio insuperable. No culpa a su esposo de su enfermedad, no reniega de su condición, no busca venganza, no se mira a sí misma sino que busca en todo momento el bien de quienes ama. ¡Eso es amar! Y el esposo, conmovido con la alegría de su hijo, reconsidera su decisión de divorcio, y pensando en su hijo, buscando la unidad de su familia, elige libremente conservar su matrimonio, luchar por él. ¡Esto es libertad!


  Recordemos que ser libres significa elegir entre dos bienes el mayor. Este hombre quería que terminara el maltrato en casa; un camino era el divorcio, estaba la opción de seguir igual y amargarse mutuamente, el otro camino era luchar para mantenerse unidos, el mejor de todos sin duda era el último. Él lo eligió y ejerció así la verdadera libertad.


  Para esto son preparados los hombres EDEMAF, para elegir en libertad el camino del amor. No importa lo que han hecho en su pasado, importa lo que Dios quiere hacer con ellos a partir de su dolor presente.


  Hoy los contemplo emocionada cuando oran juntos frente al Santísimo Sacramento, cuando veneran a María, cuando bendicen los alimentos sin importar si hay burlas a su alrededor; cuando preparan su programa de radio, invitando a otros hombres a ser santos, a agradar a Dios, a trabajar en la construcción de una mejor versión de sí mismos. Cuando se proponen ser hombres de verdad y dejar de maltratar a sus mujeres e hijos, cuando deciden luchar para mantener sus vicios a raya, cuando buscan convivir sanamente, cuando quieren convencer a otros de que luchen por lo mas valioso que tienen: su familia.


  Disfruta sus historias a lo largo de estas páginas. Fortalece tu convicción de luchar por la unidad y evitar la separación a toda costa.


  Los hombres EDEMAF conocen su misión: defender y proteger la familia. Acabar con esta epidemia de divorcios que trae consecuencias devastadoras a la sociedad. ¡Hacer que Cristo sea Rey! ¡Que reine en sus propios corazones, que reine en su familias y en toda la sociedad! ¡Que Viva Cristo Rey!


  Lupita Venegas
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  PRESENTACIÓN


  El que quiera venir en pos de Mí,
 niéguese a sí mismo,
 tome su cruz y sígame.


  —Mt. 16, 24
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  Este libro contiene los testimonios de un grupo de hombres guerreros, quienes tomaron su cruz, dejaron las cosas del mundo y decidieron seguir a Cristo. Su vida dio un giro de 360º, ahora caminan tomados de la mano de Jesús y, aceptando su voluntad, ponen su vida en las manos de Dios para hacerse apóstoles y mensajeros de Su palabra.


  Queremos dar luz con nuestra propia historia y demostrar cómo Dios, en Su infinita misericordia, perdona todas nuestras faltas; con Su amor y Su bondad limpia nuestra vida y nos restaura para darnos una segunda oportunidad. Dios hace vasos nuevos con el mismo barro, lo hemos vivido y por eso queremos darte esperanza: tú puedes cambiar tu vida si así lo decides. Conoce a este grupo de hombres valientes, quienes con amor y humildad comparten su testimonio, pues ahora son apóstoles de Cristo y por medio de este libro desean llevar Su palabra hasta ti, lector, para que la misericordia de Dios toque tu corazón.


  Esposos en defensa del matrimonio y la familia


  Lupita Venegas, fundadora de VALORA, CONCIENCIA EN LOS MEDIOS, preocupada por la situación de muchos varones, quienes venían a ella en busca de orientación, decide formar el grupo EDEMAF. Un grupo cristiano católico donde se trabaja por medio de la oración y de la palabra de Dios.


  Somos un grupo de hombres que ha perdido a su familia, pero con la fuerza de la oración, la Lectio Divina, la confesión, la comunión, y las visitas al Santísimo, así como libros de superación, conferencias, apostolados y, sobre todo, el amor de Dios, ha decido llevar una vida de cara a Él, en fidelidad a sus matrimonios y con la esperanza de restaurarlos.


  El verdadero líder es Jesucristo, Él lleva el control. Nuestra guía e intercesora es la Santísima Virgen María, a quien todos los días pedimos fuerza y protección por medio del rosario.


  No somos un grupo que hace milagros, ni engaña: somos hombres deseosos de agradar a Dios y cumplir Su voluntad, llevando Su palabra y haciéndola vida como testimonio de Su grandeza, Su amor y Su gran misericordia.


  Somos EDEMAF, un grupo de esposos en defensa del matrimonio y la familia. Cada uno de nosotros se ha fortalecido en cuerpo y alma al conocer la palabra de Dios y hacerla vida. Queremos compartirla a nuestros hermanos caídos con el fin de darles la mano y levantarlos, como alguna vez lo hicieron con nosotros. Queremos dar fruto de lo que este grupo sembró en nuestros corazones para vivir con fe, esperanza y amor.


  Visión


  Nuestra visión es alcanzar la preparación espiritual necesaria para luchar por nuestras familias, por rescatarlas y recuperarlas, sin perder de vista la voluntad de Dios para que no recaigamos en nuestros vicios del pasado.


  Es convertirnos en hombres nuevos con corazones llenos de Dios, ponernos a Su servicio, para ayudar a más personas en situaciones similares a las nuestras.


  Nuestra visión es poder transmitir a otros que no están solos, que existimos personas con una situación igual a la suya y cuentan con nosotros para escucharlos expresar eso que no los deja avanzar hacia Dios. Es que cada hombre o mujer luche por construir mejores familias, haga a un lado todas las mentiras del mundo y le crea cada vez más a Dios, haciéndolo el centro de la familia para retomar los valores fundamentales que hemos perdido en esta época. Sobre todo queremos que tú y yo, hombres, cabezas y principales responsables de la familia, luchemos por la restauración de las familias en el mundo, comenzando por la nuestra.


  Esta es nuestra visión, ¡porque aspiramos a llegar a la santidad!



  Misión


  La misión de este grupo es recibir con los brazos abiertos a quien nos encuentre. Mostrarle que no lo recibe un grupo de personas, sino Dios mismo, quien con Su infinito amor lo ha llamado a conocer Su palabra y el plan que tiene para él. Invitarlo a conocer Su voluntad de hacerlo hombre nuevo y convertirlo en la mejor versión de sí mismo.


  No pretendemos hacer pensar a los miembros que aquí van a recuperar a su familia, sino que vienen a recuperarse a sí mismos. Tal vez puedan restaurar su matrimonio con herramientas espirituales, pero ante todo los hacemos conscientes de cuál es la voluntad de Nuestro Padre Dios.


  Queremos restablecer a la persona en su estado emocional, moral y, sobretodo, espiritual. Le mostramos la gran misericordia de Dios y el amor tan grande que nos tiene, aún cuando nos equivocamos. Él no nos juzga, solo nos da Su perdón y Su mano para seguir adelante como verdaderos hijos suyos.


  * * *


  Además de los testimonios encontrarás una cita del Apocalipsis, misma que inspiró este material, un salmo esperanzador y la lectura del vía crucis de Nuestro Señor Jesucristo. Jesús es el más grande ejemplo de esperanza, perseverancia, fortaleza y todas las virtudes humanas. Nos enseña que sin sufrimiento y esfuerzo no hay gloria. Estación por estación descubrirás todo lo que Jesús pasó para que hoy, tú y yo, estemos de pie. Queremos darte una gran esperanza, querido lector, en todas las bendiciones que Nuestro Padre nos ha regalado. Tanto yo, como todos mis compañeros comprobamos que Dios cumple todas Sus promesas escritas en la Biblia.


  Los seres humanos llevamos un rumbo equivocado. Creemos que vivir de manera desordenada o satisfaciéndonos a nosotros mismos con placeres y vicios traerá la felicidad. Pero no es así, en un momento vas a conocer nuestros testimonios y descubrirás cómo cada uno sentía un vacío en su vida, problemas personales y familiares. Tal vez mientras evadimos la realidad con vicios nos sentimos bien, pero al final descubrimos que nada de eso nos llenaba.


  Exponemos casos diferentes con personas diferentes y podrás identificarte con uno de estos testimonios y darte cuenta de que alguien como tú, con un problema como el tuyo, pudo reconciliarse con Dios. Tú también puedes, solo necesitas un poco de valor. Sí, valor para poder decir «quiero cambiar, quiero una vida mejor, quiero una una familia mejor».


  ¡Anímate! Todos nos equivocamos, pero, también, Dios nos dio la grandeza y fortaleza para levantarnos. Ánimo, amigo, ¡tú puedes!
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  APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN


  Ap. 1, 9-13; 17-19
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  Yo, Juan, hermano de ustedes, con quienes comparto las tribulaciones, el Reino y la espera perseverante en Jesús, estaba exiliado en la isla de Patmos, a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús.


  El Día del Señor fui arrebatado por el Espíritu y oí detrás de mí una voz fuerte como una trompeta, que decía: «Escribe en un libro lo que ahora vas a ver, y mándalo a las siete iglesias: a Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Laodicea». Me di vuelta para ver de quién era esa voz que me hablaba, y vi siete candelabros de oro, y en medio de ellos, a alguien semejante a un Hijo de hombre, revestido de una larga túnica que estaba ceñida a su pecho con una faja de oro.


  Al ver esto, caí a sus pies, como muerto, pero él, tocándome con su mano derecha, me dijo: «No temas: yo soy el Primero y el Último, el Viviente. Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre y tengo la llave de la Muerte y del Abismo.Escribe lo que has visto, lo que sucede ahora y lo que sucederá en el futuro».


  Tengo aproximadamente un año y medio en EDEMAF y desde el momento en que llegué sentí que iba a encontrar, primero, a Dios y, por medio de Él, a personas extraordinarias, a las cuales ahora llamo hermanos. Cada uno es parte de mi vida, Dios me los ha dado.


  Cuando tenía unos seis meses de pertenecer al grupo, Él me puso en el corazón este proyecto. Lo fui postergando, pero al fin propuse al grupo poner su testimonio en unas hojas de papel para hacer este libro. Gracias a Dios aceptaron y para Su gloria ahora es una realidad. Queremos que lo leas y te des cuenta de que no estás solo, que Dios te ama y aunque no lo creas nunca te ha abandonado.
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  TESTIMONIOS


  




  


  CUANDO TU FAMILIA DEJA DE SER TU PRIORIDAD


  ¡Dichoso el hombre que confía en el Señor!


  —Sal. 40 (39) 4
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  Padre,
 Te pido por las familias que se encuentran con problemas graves,
 las que viven en la pobreza y el abandono,
 las que sufren tensiones y rupturas.
 Que encuentren ayuda y fortaleza para seguir adelante.
 Amén


  Mi nombre es Marco, actualmente tengo cuarenta y seis años de edad, estoy casado por la Iglesia y vivo con mis tres hijos.


  Soy el mayor de siete hermanos, viví con mis padres hasta los veintiséis años. Me considero afortunado porque fuimos una familia unida y feliz, nunca nos hizo falta nada: días de campo los domingos, paseos y vacaciones al pueblo de mi mamá, celebraciones familiares —cumpleaños, bautizos, primeras comuniones, quince años, bodas—, el pozole con la abuelita Jovita —la mamá de mi papá—, la convivencia con los primos de ambas familias, vacaciones a la playa que, para nosotros eran lo máximo. Mi papá, en sociedad con sus hermanos, compró una casa en la Peñita de Jaltemba, Nayarit, un pueblo a orillas de la playa.


  Manejaron la casa como un tiempo compartido y nos tocaba nueve semanas al año, no solo íbamos en familia, invitábamos a otras familias, amigos de la cuadra, de la escuela, etc. Todo siempre en un ambiente de sana convivencia. Por lo general el día consistía en salir a la playa desde las 7:00 de la mañana, meterse al mar, jugar futbol, frisbee, rentar un kayak, comer algo preparado y regresar a la 6:00 de la tarde a la casa para tomar un baño, salir al camellón por un helado o cenar y luego a la discoteca del aquel tiempo, Honey Moon.


  La parte que más me gustaba de las vacaciones era la convivencia en el comedor de aquella casa: una mesa donde cabíamos veinte personas, ¡imagina lo que es eso!, veinte personas en una mesa. Unos entretenidos con juegos de mesa, otros en la plática, todos con bebidas refrescantes o alguna botana… éramos como una familia de varios padres con muchos hijos.


  ¡Y qué decir de las navidades!, llenas de alegría, dulces y regalos; antecedidas siempre por las posadas de la cuadra, en las cuales al niño que no rezara el rosario o se portara mal, no le daban bolo. Cuando nos tocaba organizarlo en casa, mi mamá nos hacía participar de la limpieza de la cochera, montar el altar a la Virgen María, comprar los dulces, hacer los bolos y servir el ponche y los buñuelos a nuestros vecinos…


  En fin, mis padres, cada uno desde su trinchera, trabajaron y dieron lo mejor de sí para educarnos y atender nuestras necesidades básicas y afectivas, pero, mejor aún, nos enseñaron a creer, confiar, pedir y agradecer a Dios.


  Realmente fueron pocos los malos ratos de mi niñez y los que hubo se pueden resumir en desacuerdos con los hermanos y amigos, permisos negados, raspones y golpes en el juego, ¡ah!, pero eso sí, nunca un hueso roto.


  En la escuela tuve un desempeño por encima de la media pero, en ocasiones, cuando me distraía un poco de los estudios, las consecuencias se veían reflejadas en la boleta de calificaciones y allí estaban mis padres para llamar mi atención.


  Comencé a notar el gran esfuerzo que hacían mis padres para atender nuestras necesidades. Éramos siete adolescentes y comenzábamos a inclinarnos por ciertas marcas y modelos de ropa, zapatos deportivos y artículos electrónicos que no podían adquirir en esos momentos, por eso, en compañía de dos de mis hermanos, comenzamos a trabajar: fuimos jardineros, empacadores en el súper, hacíamos mandados, etc.


  Esas experiencias vividas le dieron sentido al trabajo y sus frutos, frutos que mi papá nos enseño a compartir con mi mamá y a agradecer a Dios.


  Como universitarios conseguimos empleos formales y visualicé otras posibilidades, otras metas, pero siempre pensé en tener una familia como lo habían hecho Don Toño y Doña Magda —a quienes admiro por su entrega en todo momento, por los cuidados y la educación que nos dieron, tanto en casa como en la escuela; todos mis hermanos lograron una carrera universitaria bajo su mirada—.


  También hubo situaciones difíciles: por la naturaleza de su trabajo, mi padre tuvo que vivir un par de años en la Ciudad de México y eso causó un desequilibrio económico en la familia; un accidente automovilístico en 1989 cuando, por gracia de Dios, mi papá no perdió la vida, pero pasó largo tiempo en terapia intensiva. Seguro que hubo otras muchas situaciones difíciles de las cuales ni siquiera nos enteramos, pero nada que esos dos pilares de la casa no pudieran superar gracias a la ayuda de Dios.


  Para principios de los noventa, con el favor de Dios y trabajando en una institución financiera en el área de informática y telecomunicaciones, mientras estudiaba la carrera de Ingeniero en Comunicaciones y Electrónica, me hice de un departamento, con miras a tener un hogar en donde vivir cuando me casara.


  Siempre tuve muchos amigos y amigas con quienes los fines de semana organizaba paseos, fiestas, partidos de futbol y disfrutaba todo cuanto pasaba a mi alrededor. Al fin conocí a una atractiva compañera de trabajo de proporciones justas para mi gusto, hasta hoy la recuerdo y el corazón me salta de emoción.


  Si me preguntas como fue el día que la vi o como fue ese primer encuentro… ¡impactante! De ella te puedo decir que a primera vista me cautivó su ropa, su cara, su figura. En ese momento lo supe: ¡tenía que conocerla!, pero la verdad no fue sencillo. Una vez intenté entablar conversación pero nos caímos mal y no hubo más que una relación cordial de trabajo.


  Semanas más tarde y empeñado en conocer a esa chica, busqué la manera de acercarme nuevamente, comenzó una bonita amistad con ella y, junto con sus hermanas, se integró al grupo de amigos que yo tenía. Pasado el año, le pedí que fuera mi novia. Fuimos novios por casi cinco años y vivimos un sinfín de aventuras. Les puedo presumir que todo fue bonito, puedo contar las diferencias con una mano y me sobran dedos, diferencias simples que con un beso y un abrazo se olvidaban en el momento.


  Pero recuerdo una ocasión en especial, cuando una amiga del trabajo nos pidió que la acompañáramos a la Exposición Ganadera, una feria típica y de gran tradición en nuestra ciudad. En aquel entonces no había manera de comunicarse vía teléfono celular para afinar detalles de la cita, así que nos pusimos de acuerdo antes de salir del trabajo para vernos allá a las 8:00 de la noche.


  El lugar no era muy grande pero había bastante gente y aglomeraciones por todos lados, para mi mala fortuna nunca nos encontramos. Pero, ¿qué crees?, sí encontré a nuestra amiga y, aunque nos la pasamos preocupados tratando de encontrar a Lidia, el desenlace fue fatal: al día siguiente me comuniqué con ella y no quería saber nada de mí.


  Después de unos días de distanciamiento y de mil y un explicaciones las cosas volvieron a la normalidad.


  Para 1986 decidimos formalizar la relación y consagrarla a Dios en el matrimonio. Un año después llegó nuestro primer hijo, Marco, al año siguiente, Baruch y dos años después Samantha, una guerrera como su mamá.


  Mi esposa desde muy joven trabajaba, así los dos aportábamos nuestros sueldos a la casa y no había nada que discutir respecto a los quehaceres del hogar. Me agradaba ver como se desenvolvía en su trabajo y con gusto compartíamos las labores de la casa una vez que regresábamos del trabajo.


  Meses antes del nacimiento de Samantha, nos enfilábamos a cambiar de casa, corría el año 2000. Antes de adquirir el préstamo para comprar la casa le comenté a Lidia sobre lo que significaba el compromiso del crédito y que al menos estaríamos apretados de gastos por un periodo de cinco años… Con un crédito bancario, la venta del departamento y unos ahorros estábamos estrenando casa en el mes de agosto, cuando mi esposa cumple años.


  De acuerdo con lo ya platicado antes, la economía comenzó a mermar pero con el favor de Dios nunca nos faltó nada, los chicos crecían, estudiaban, se divertían y ya no eran niños tan dependientes. Mi esposa nos comunicó su deseo de estudiar una carrera por la mañana, ya que ella solo había terminado la preparatoria. La noticia nos causó gran alegría y decidimos apoyarla en su nuevo proyecto.


  Todo comenzó con ese deseo de un progreso económico, pero temo que sin incluir a Dios. La escuela no prosperó, pero ella fundó una asociación civil con la finalidad de apoyar a personas de escasos recursos en la región del Salto, Jalisco; sus intereses la llevaron a iniciar una carrera política. Con estos propósitos empezó a viajar con la supuesta finalidad de obtener recursos para la asociación y sus beneficiaros, sin embargo, desenvolverse en el medio la adentró en otras esferas y buscaba obtener beneficios personales, como algún puesto político en la zona del El Salto o algún cargo dentro del gobierno estatal.


  Transcurrió un año de haber iniciado sus viajes, en el año 2013 comencé a percibir un desinterés por la familia: las llamadas telefónicas eran más espaciadas y solo para temas muy precisos, también comenzó un enfriamiento en nuestra relación como esposos. En julio del mismo año me atreví a enfrentar la situación y preguntar: «¿Qué pasa con nuestra familia?». A lo que ella solo respondió que quería el divorcio.


  Aún cuando fue como un cubetazo de agua fría, le pedí el una explicación, pero simplemente dijo que la decisión estaba tomada, había vivido su duelo y no daría marcha atrás. Para mí, ese momento no fue de tristeza, sino de desconcierto ya que no tenía claros los motivos.


  Un par de semanas después, tuve en mis manos un folleto de las Cruzadas Matrimoniales y, sin saber de qué se trataba, concebí la esperanza de que asistir nos podría ayudar. La invité pero se negó, así como se negó a ir a terapia o buscar ayuda… ningún intento de mi parte por restaurar la situación dio resultado, pues ella seguía viajando por espacios de tiempo cada vez más prolongados, parecía huir de mis intentos por recuperar la relación.


  Después sus cortas visitas eran solo para acordar los términos del convenio de mutuo consentimiento y cuando no accedía a sus demandas se molestaba, se desesperaba y comenzaba a ofenderme.


  Recuerdo una ocasión en particular donde noté su intento de manipular la situación con los chicos en casa, alzó la voz con frases que buscaban hacer menos mi integridad como hombre, utilizando palabras altisonantes. Pero Dios ya obraba en mi interior y mantuve la calma; le hice ver con palabras firmes y educadas que de esa manera no arreglaríamos nada, de hecho le pedí que se fuera de la casa y que cuando tuviera intenciones de hablar de forma respetuosa con gusto platicaríamos de nuevo.


  Me preparé para lo inevitable en los terrenos legales y psicológicos, acudí a terapia y escuchaba en internet unos programas de radio que mi hermana menor me recomendó tratando que encontrara una respuesta y una pronta salida al bache en el que estaba. El papel de Dios y el Espíritu Santo fue muy importante en esos momentos, sin darme cuenta Él era quien me guiaba para actuar con prudencia y calma, a pesar del dolor que representaba para mí que la persona a quien más amaba me ofendiera sin razón aparente.


  Las semanas pasaron, el deseo de mi esposa por conseguir la firma comenzó a ser superior a sus demandas y me di cuenta de que comenzaba a disminuir las exigencias al grado de reducirlas al mínimo que marca la ley… accedí a firmar porque al fin me parecía justo.


  Se llevó a cabo la segunda firma del divorcio en los juzgados. Casualmente, el Evangelio del domingo siguiente —Mateo 5, 31-32— me dio una gran lección: «Si un hombre se divorcia de su mujer es mandarla a cometer adulterio». En verdad me puse blanco, ese momento fue terrible y pedí perdón a Dios.


  Para entonces yo ya pertenecía a EDEMAF y comenzaba un proceso de cambio, pero aún no asimilaba por qué no debí aceptar el divorcio.


  Lo primero que aprendí fue a confiar en Dios, a dejar todas mis preocupaciones y angustias en Sus manos. Todos los días oraba para que me iluminara, para enfrentar la situación de la mejor manera posible y sin dañar a nuestros hijos.


  Te puedo decir que, a pesar de ser una persona sana, durante ese periodo una serie de malestares físicos me aquejaba: dolores de pecho, espalda, gastritis, se me estaba desarrollando una hernia hiatal… Pero todo eso comenzó a desaparecer una vez que decidí encomendarme a Él y lo dejé actuar.


  Durante cuatro meses, las reuniones del grupo se dieron el último martes de cada mes y cada vez contaba con mejores herramientas para hacer la situación más llevadera.


  Para julio del 2014 ya tenía otra visión gracias a Dios, a Lupita Venegas y al grupo. Dios me concedió las gracias necesarias para trabajar en ser la mejor versión de mí, para salir triunfante de esta vida terrena a la vida eterna.


  Una vez liberado del sufrimiento y de la mano del grupo, Dios, en su infinita misericordia, me concedió darme cuenta de que, al no orar por nuestro matrimonio, dejamos nuestra familia a la suerte y el problema es que en los tiempos difíciles hay desacuerdos, malos entendidos, heridas, egoísmo y dureza de corazón. También las ocupaciones, el exceso de trabajo, la falta del perdón, la crianza de los hijos, intereses diferentes y la falta de comunicación se interpusieron en nuestras vidas.


  Ahora que Dios me puso en este camino para corregir las faltas. estoy seguro de que Él puede obrar a través de la oración para acortar la distancia que nos separa.


  En el grupo hemos aprendido que la oración nos da una visión llena de esperanza para corregir y restaurar todas cosas, no importa lo que haya sucedido entre nosotros, ¡Dios puede arreglarlo! Ahora una de las funciones principales en esta etapa de la relación implica dedicar una oración para el bienestar de mi esposa y el de nuestra familia.


  Y, si Dios así lo dispone —porque sé que Él nunca se equivoca— no me niego a la posibilidad de que restaure mi matrimonio. Ella es una buena mujer, emprendedora, se quiere a sí misma y es caritativa; complementa mis carencias y debilidades. No sé cuándo lastimé su corazón o cuándo fue tentado, en algún momento algo que le creó un vacío que ahora ella busca llenar. Rezo para que su corazón sea restaurado y comprenda que las cosas del mundo no son la felicidad de nuestra alma, que solo Dios nos sana de fondo y que solo en Él encontraremos la Paz. También por que nuestros hijos crezcan en la fe y no teman ante las adversidades, seguros de que Dios está con ellos en todo momento.


  Falta mucho por hacer, una vez que ha iniciado mi conversión elijo dejar atrás los criterios del mundo y hacer vida los criterios de Cristo. Con el favor de Dios, deseo desarrollar una formación que me permita compartir mi experiencia y los conocimientos obtenidos en el grupo con otros hombres en situaciones de tensión y ruptura con sus familias.


  Todos los días oramos por nosotros y nuestras familias, para que nos amenos cada día más, sepamos superar las dificultades, pongamos amor y alegría a nuestro alrededor, y tengamos el espíritu abierto a cuantos nos necesiten.


  Marco
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  EL AMOR QUE NO SE ALIMENTA, MUERE


  Todo lo puedo en Cristo que me fortalece


  —Fil. 4, 13


  


  [image: ilustraciones_II]

  Hola, querido lector, mi nombre es Salvador. Mis amigos cercanos me dicen Chavita o Pepe Chava y, desde luego, tú, querido lector, me puedes llamar de las dos formas pues ya eres mi amigo verdadero. Te agradezco con todo mi corazón que me des la oportunidad de contarte mi historia.


  En este momento mi vida es más estable pues entré al grupo EDEMAF, en el cual, Dios Nuestro Señor me ayudó muchísimo por medio de todas las personas que me recibieron en VALORA, donde nos reunimos todos los martes. Los miembros del grupo somos hermanos en Cristo y nos apoyamos mutuamente los unos a los otros, este grupo es una gran bendición para mí.


  Bueno, este es mi testimonio. Con gran esperanza y amor deseo que te pueda ayudar…


  Mi vida cambió el día que mi esposa me abandonó y decidió irse con otra persona. Mi corazón vuelve a sufrir al recordar ese momento cuando ella me dijo que ya no me quería, que estaba muy molesta conmigo y se iría de la casa. Dicen que «recordar es volver a vivir» y, créeme, casi puedo volver a ese día con todo detalle, pues tal vez es el más triste de mi vida.


  Te preguntarás por qué se fue… te voy a dar esa respuesta: dejé de admirarla, de amarla, me olvidé de hacer todo aquello que la conquistó en aquellos cuatro años de novios, cuando solo respirábamos amor. Por otro lado caímos en la rutina, sobre todo cuando llegaron los hijos y centramos nuestra atención a la necesidades de ellos, nos descuidamos a nosotros como esposos.


  Pasaron muchos años, yo era una persona muy alejada de Dios, según yo siempre estaba bien, lo que hacía y decía estaba bien y todos los demás estaban mal, incluyendo a mi esposa. Nunca le pregunté si estaba bien emocionalmente, o si era feliz, o qué le molestaba de mí… Todos esos detalles lastimaron la relación. Además, la situación económica no era muy buena y me desesperaba.


  Días antes de que ella se fuera yo la enfrenté y cuestioné su cambio de actitud, su rechazo hacia mí… ni siquiera se inquietó, solo me dijo: «ya no te quiero y me voy a ir de la casa». Fue entonces cuando capté el verdadero valor del matrimonio y cuánto la amaba, pues en ese momento sentí cómo un escalofrío inmenso invadió mi cuerpo. Un dolor tan grande llenó mi corazón, que me hizo caer de rodillas ante ella para pedirle perdón, lloré y le supliqué que no se fuera, pero la decisión estaba tomada. No hubo nadie que la detuviera y se fue.


  Sí, solo se fue, al siguiente día se fue a trabajar, yo tenía la esperanza de que volviera pero nunca regresó, hasta la fecha no ha regresado. Vivo solo con mis hijos, con algunos problemas, pero ahora tengo un gran amigo a quien conocí en EDEMAF: Cristo Nuestro Señor. Él me fortalece y, cuando siento que ya no puedo, acudo a Él.


  Ahora mis hijos están mejor, uno con una adicción de la cual ya va saliendo y otro, el más pequeño, me acompaña a mis pláticas y él va a la de los jóvenes. Nos fortalecemos en Cristo como un gran consejo de amigos.


  Te pido que si aún estás con tu esposa cuides tu matrimonio, valóralo, ama a tu esposa y a tus hijos… esa gran familia que Dios te regaló.


  Estarás en mis oraciones todos los días, yo seguiré orando para que mi esposa regrese un día y para que tu matrimonio sea eterno.


  Salvador
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  MODIFIQUÉ EL PLAN DE DIOS A LOS 16 AÑOS


  El Señor es mi pastor, nada me falta


  —Sal. 23 (22) 1
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  Qué tal, mi querido lector. En cuarenta y cuatro años de vida he pasado por momentos dolorosos, tristes, pero también muchos de felicidad. Dios, a través de un dolor, me llevó a conocer más a fondo mi religión, la católica, y, por supuesto, a experimentar el verdadero amor por medio del Espíritu Santo y Nuestra Madre María.


  En mi familia mi padre era el proveedor del hogar y mi madre, una mujer dedicada 100% al hogar. Recuerdo mi niñez muy hermosa. Vivíamos en la Ciudad de México, mi padre trabajaba en la policía. Él era un hombre muy duro con mi madre, era extremadamente celoso, controlador y tenía el vicio del alcohol… las cosas se ponían feas en casa.


  Te preguntarás: «¿Por qué dice que tuvo una niñez muy bonita?». Muy sencillo, porque mi mamá jamás nos habló mal de nuestro padre. Me queda claro que mi papá no fue un buen esposo, pero como hijo no tengo nada que reclamar y de mi madre ni se diga: una mujer muy apegada a Dios, con muchos valores, tantos que ella se aseguró de que ninguno de mis hermanos ni yo nos formáramos una mala imagen de nuestro padre.


  Al salir de la secundaria yo tenía una novia, me sentía el hombre más enamorado del mundo. Teníamos un año de noviazgo cuando, ¡zaz!, nos embarazamos. A esa edad estudiaba y trabajaba al mismo tiempo con mi papá y sentía que podía con el paquete.


  Una noche al llegar a casa, le platiqué a mi padre lo que estaba pasando y él me dijo: «Pues tú toma la decisión de lo que quieres hacer y yo te apoyo». Inmediatamente le dije: «Yo me caso». El problema vino cuando se lo conté a mi mamá, ella, con lágrimas en los ojos, me dijo: «Hijo, no te cases, estas muy chico para eso». No la escuché, me casé a la edad de dieciséis años.


  Como yo era un niño cuando me casé, cometí un sin fin de errores. Para empezar, aunque yo era responsable en mis deberes económicos, me iba mucho a las fiestas con mis amigos y era una persona muy infiel.


  A lo largo de la vida he aprendido que todos los actos negativos que hacemos, consciente o inconscientemente, los pagamos, nos guste o no. Por supuesto, yo pagué los míos… Una noche, en mi propia casa, ¡encontré a mi esposa en la cama con mi primo hermano!


  Fue un momento muy doloroso para mí porque me sentía traicionado por mi esposa y mi propia sangre. Nunca pensé en el daño que yo hice con mis infidelidades… ahora lo entiendo perfectamente. Decidimos continuar con nuestro matrimonio y nos acercamos a Dios.


  La verdad es que no le entregamos nuestras vidas ni nuestro problema y, al paso del tiempo, llegamos al divorcio porque yo, en vez de restaurarme y ser hombre nuevo, seguí con mis infidelidades. No aprendí la lección y, finalmente, cuando teníamos diez años de casados, decidí salirme de la casa porque estaba bien entusiasmado con otra mujer.


  Después de que me salí de casa, continué con mi segunda mujer y me propuse ser un hombre diferente: cero infidelidades, cero parrandas, entregado completamente a mi nueva relación. Así lo hice, todo era muy padre, solo había un pequeño inconveniente que nos ocasionaba conflictos —algo que yo jamás iba a dejar porque lo amo inmensamente—: mi hijo, el que tuve en mi primer matrimonio. Yo me divorcie de mi esposa pero no de mi hijo, él vivió gran parte de su adolescencia con nosotros, pero tenía muchas dificultades con mi mujer y yo estaba entre la espada y la pared. Ahora comprendo que las relaciones así son muy complicadas, no porque ellas sean malas o nuestros hijos lo sean, sino porque simplemente las familias deben de ser puras, esto es: papá, mamá e hijos.


  Después de llevar cuatro años de relación, mi mujer y yo, junto con los dos hijos que habíamos tenido, íbamos a una fiesta y tuvimos una fuerte discusión antes de salir de casa. Total, nos fuimos molestos y estando en la fiesta una mujer me sonrió y yo caí. Cometí el error nuevamente de la infidelidad, pero fue por poco tiempo porque un mes después mi esposa se enteró, traté de ocultarlo pero fue imposible.


  Ahora vuelvo a comprender que con ese grave error acabé con todo lo que mi esposa sentía por mí: el cariño, la admiración, el amor.. yo mismo, con mi actitud, lo arranque de su ser.


  Toda pareja se casa con un sin fin de ilusiones y más la mujer, porque al sentirse amada da lo mejor de sí, se entrega 100% a su relación. Los hombres no lo valoramos y empezamos a cometer errores que poco a poco las distancían de nosotros, a veces lentamente o como fue mi caso de un sopetón: con mi infidelidad. Recuerdo perfectamente su rostro en ese momento, fue el de una mujer a quien se le había venido el mundo encima, triste, desilusionada, dolida y con mucho coraje hacia mí.


  Yo, arrepentido de lo que había hecho, hablé con la otra persona y le dije que lo nuestro terminaba, yo era una persona casada y lucharía por mi familia. Y así fue, a partir de ese momento mi esposa volvió a ser todo para mí. La intención era buena, pero quise hacer todo yo solo, sin ninguna ayuda de Dios. Continuamos cinco años más, ella nunca me perdonó y peor aún, no sanó el daño que yo le causé, por tal motivo también ella cometió el mismo error de serme infiel, se enamoró de otro hombre.


  Lo conoció en el trabajo. A través de una amistad surgió un sentimiento y ella se encariñó con él. Cabe mencionar que él también era casado, por lo cual estaban iniciando una relación que tampoco era sana.


  Cuando yo me enteré, nuevamente quise arreglar las cosas sin Dios y, después de un año, ella se fue de la casa. Para mí fue muy difícil aceptar que ella se hubiera ido y seguí cometiendo errores. Quise buscar otra relación, pero me di cuenta de que no era lo correcto.


  A lo largo de toda mi vida, puse a Jesucristo a un lado y no como centro de ella. De esa manera le dejé abiertas las puertas al espíritu del mal para que entrara en mi vida y, efectivamente, se metió hasta la cocina e hizo destrozos.


  Me sentía solo, sin ilusiones de nada, no me sentía motivado por nada, a pesar de que tenía algo muy valioso por lo cual luchar: mis hijos. En un momento de oración le pedí a Dios que mostrara el camino a seguir, que me declaraba incompetente para salir adelante con mi vida y Él, atento a mi llamado, me dio la respuesta al día siguiente.


  Conté con la bendición de encontrarme con Lupita Venegas y le platiqué brevemente mi caso, me invitó a seguir a Jesús a través de un grupo que estaba por iniciar, el grupo EDEMAF. El 12 de enero de 2012 inició este grupo y de la misma manera mi conversión. Me encontré con Cristo, quien se encargó de sanar todas mis heridas emocionales. No ha sido fácil, pero sí un caminar hermoso en el cual aprendí a perdonarme, a perdonar a aquellas personas que me hicieron daño y a pedir perdón a las que yo lastimé.


  He conocido a un sin fin de personas de todas las edades que están llenas del Espíritu Santo, a unos hermanos del grupo en la misma situación, invitados a ser la mejor versión de sí mismos.


  Ahora tengo una buena relación con las mamás de mis hijos, con mis hijos y con todo el que me rodea. Vivo inmensamente feliz en plenitud y en paz. Tal vez no tengo mucho dinero, pero tengo algo mejor que es a Dios en mi ser y eso me lleva a decir que no me falta nada. He aprendido que la verdadera felicidad, la verdadera riqueza, viene de Dios, su palabra lo dice: «Clama a mí que yo te responderé y te mostraré cosas ocultas, que nunca has vivido» (Jer. 33, 3).
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  HISTORIA DE UN HOMBRE EN CRECIMIENTO


  Esperaré en Ti delante de tus fieles


  —Sal. 52 (51) 11
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  En mi entorno de niño me decían Tuto debido a que en la capital del país a los de nombre de Jesús les dicen Chucho y, aunque yo soy de Guadalajara, mi papá era capitalino, pero mi hermana no podía pronunciar mi apodo.


  Soy el tercero de cinco hermanos. Tanto mi padre como mi madre formaron familias antes de la nuestra. Ya se imaginarán en qué condiciones se creó mi familia paterna. Había violencia física, psicológica y verbal casi todos los días y esto me afectó mucho: mi padre era una persona responsable, trabajadora, disciplinada… solo tenía un defecto, sufría de una neurosis permanente y con frecuencia tomaba bebidas embriagantes. He ahí el problema, día y noche hasta perder la noción del tiempo y de esta manera se convertía en una persona violenta, vengativa, grosera y destructiva.


  Le reprochó a mi madre cosas y situaciones del pasado al grado de golpearla, humillarla y tirar sus pertenencias a la calle y hasta echarla de la casa. Recuerdo una noche en que mi madre tomó la decisión de irse de la casa. Pero, esta vez hasta la tierra que la vio nacer: Tepic, Nayarit. Dijo: «Ya no más». Para entonces mi padre ya había caído dormido, cansado y ahogado en el vino.


  Tomó sus pertenencias y nos dijo a todos: «¡Vámonos!», y todos se prepararon, mas yo le dije: «¡Yo no me voy, me quedo con mi papá porque se va a quedar solo!». Yo sabía en mi interior que mi padre actuaba inconscientemente, yo lo conocía en sus cabales porque yo trabajaba y convivía con él.


  Para entonces yo tenía diecisiete años. Al día siguiente mi padre despertó: «¿Dónde están tu mamá y tus hermanos?», preguntó. «¿A poco ya no se acuerda de que usted la corrió ayer?», le respondí y se sorprendió. «No puede ser», dijo. «Así es, y se fue hasta Nayarit» le contesté.


  Aprendí el oficio de mi padre, quien se dedicaba a la construcción. A parte, estudiaba por la noche la secundaria para adultos y hacía de comer para ambos.


  Una mañana mi papá me encontró llorando y me preguntó qué tenía. Yo le respondí a gritos: «¡Usted tiene la culpa de que estemos así, solos, angustiados, presionados por el trabajo y los quehaceres del hogar, principalmente por destruir a la familia!». Yo sentía mucha impotencia. Una cosa que tuve en mente, siempre, era que no iba a formar una familia como la mía, que iba ser diferente.


  Cuando terminé la secundaria le dije a mi padre que quería seguir estudiando pero él me respondió que me iba a costar y tenía que decidir estudiaba o trabajaba. Me decidí por el oficio.


  Para entonces ya era novio de mi esposa (muy linda por cierto). La conocí cuando nos cambiamos de casa, ella tenía catorce años. Fui su chambelán en su fiesta de quince años. La apoyé económica y moralmente para que estudiara la carrera que ahora ejerce y fuimos novios por un año y medio. Quedó embarazada y nos unimos en sagrado matrimonio.


  Yo, de veinte años, tenía un terreno que me había financiado mi padre. Formamos una familia de dos mujeres, un hijo varón y un angelito que se fue cuando tenía tres días de nacido, José Francisco. Tengo tres nietos hombres a quienes quiero mucho.


  Jesús
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  LA VIOLENCIA NO ES SOLO FÍSICA


  Dios humilla al orgulloso y salva al humilde


  —Job. 22, 29
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  Mi nombre es Mario Enrique y quiero compartir algo de mi vida. Yo creía que era un hombre perfecto, pero llegó el momento en que mi esposa me hizo ver lo contrario.


  Cuando decidí escribir esta parte de mi historia, la verdad, lo hice con mucha pena, vergüenza y tristeza, pues miré toda la soberbia que había en mi interior, la cual no me dejaba ver el mal que hacía a mi esposa y a mis hijos.


  Quiero compartirte algo de mis antecedentes con el fin de que me conozcas más. Tengo veintiún años de relación con mi esposa, Gina, de los cuales quince han sido de matrimonio, tengo tres hijos hermosos. Me siento muy bendecido por Dios. Tengo buena estabilidad económica, se puede decir que en lo material estoy muy bien pero eso también fue un grave problema… me segó ante la espiritualidad y me alejó de Dios, me hizo despegar los pies de la tierra.


  ¿Por qué te digo esto?, porque me hizo creerme un hombre a quien cualquier mujer deseaba tener: no bebo licor, no consumo drogas, soy fiel, nunca he golpeado a mi esposa ni a mis hijos, cumplo económicamente, no salgo a ningún lado, voy del trabajo a mi casa. Todo esto me hizo creer que yo era un esposo ideal. Pero no me daba cuenta de mi error: yo no golpeaba a mi esposa, pero psicológicamente era muy agresivo y no lo comprendí hasta que mi esposa se quiso separar.


  Llegó el momento en el que se cansó de mi actitud agresiva, me daba por aventar cosas, maltratar a las mascotas, aspavientos al gritar. Se hartó de mí, se hartó del maltrato psicológico, se hartó de que no la tomaba en cuenta en ningún sentido, se hartó de ser un objeto en la casa, no una esposa, se hartó de que me hice y un hombre extremadamente controlador. Yo escogía a sus amigas, le decía a quién le podía hablar y a quien no. La alejé de sus padres y hermanos, de su ambiente natural; sus familiares y amigas la catalogaban como una mujer encerrada en una jaula de oro o una esfera de cristal, alejada de todo y de todos.


  Te confieso que cuando repaso estos renglones recapacito en lo mal que estaba y el daño que le había ocasionado a mi familia. Pero gracias a Dios mi esposa me hizo reflexionar y busqué ayuda. Llegué a Valora buscando una solución porque mi esposa y yo estábamos a punto de separarnos y no podía concebir la idea de estar frente a mis hijos y decirles que me iba a ir de la casa, eso me angustiaba muchísimo. Todo apuntaba a una inminente separación.


  Pero no llegó, conocí a mis hermanos del grupo EDEMAF y me recomendaron a mi asesora en Valora. En el grupo me mostraron a Cristo Jesús con sus pláticas y testimonios, los cuales me ayudaron mucho. Aprendí a orar por mí y por mi familia, por mi matrimonio —para que no se deshiciera— y a ayudar a mi esposa con esos problemas que tenía.


  Quiero compartirte con gran alegría que mi esposa y yo no tuvimos necesidad de separarnos, luché por conseguir su perdón y les comparto que, gracias al Espíritu Santo, hicimos cada quien su labor y seguimos unidos. Ahora vamos creciendo espiritualmente como matrimonio e individuos y es para la gloria de Dios.


  Tenemos hoy el gusto de compartir y de anunciar el amor de Dios por donde vamos con nuestro testimonio y hacerles saber a los demás matrimonios que, con voluntad y con Cristo en nuestros corazones, todo es posible.


  Mario Enrique
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  SOLO DIOS REPARA LO IRREMEDIABLE


  Tengan todos gran honor en el matrimonio y el lecho conyugal sea inmaculado


  —Heb. 13, 4
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  Querido lector, en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo te saludo y deseo que encuentres paz en tu corazón después de compartir este regalo mío. Lo preparé para ti con mucho cariño. Mi más grande anhelo es que mi testimonio te ayude y te dé esperanza, fortaleza y sabiduría para seguir adelante, gracias por leerme.


  Quiero comenzar contándote algo de mi familia para que sepas de dónde vengo y descubras que mi familia es como muchas otras, quizá te identifiques.


  Soy el tercero de cinco hermanos, dos mujeres y tres hombres. Mi padre obrero y mi madre, ama de casa.


  Tal vez como en otras familias, eran poco expresivos y mucho menos cariñosos. Mi papá de carácter fuerte y tomador. En algunas ocasiones discutían hasta llegar a los golpes. Nada fuera de este mundo. Era lo mismo con mis vecinos, me parecía normal. Sí, amigo, en este ambiente crecí.


  Conocí a mi esposa a los diecisiete años, cuando entré a dar catecismo a niños y jóvenes. Ella se preparaba para hacer su primera comunión. Es una mujer muy bonita, me gustó mucho desde que la vi por primera vez, la traté como unos tres meses y después le pedí que fuera mi novia. Desorientados, comenzamos a tener relaciones sexuales al poco tiempo de habernos hecho novios, éramos unos adolescentes, casi apenas habíamos terminado la secundaria. Además, con la mala compañía de mis amigos y por no quedar mal con ellos, empecé a mirar pornografía.


  Me casé muy chico, a la edad de diecinueve años. Mi esposa apenas de dieciséis. Decidimos casarnos porque se embarazó, pero tuvimos un aborto, después de casarnos hubo otro embarazo y entonces llegó nuestro primer bebé.


  Tuvimos nueve hijos, todo iba bien. Pero saqué a Dios de mi vida y entonces las cosas cambiaron. Me regresó la adicción por la pornografía, comencé a descuidar a mi familia, a mi esposa y a mis hijos… esos errores que todos cometemos cuando nos queremos comportar como si estuviéramos solteros. Seguí así hasta que cometí una tontería que me llevó a perder a mi familia.


  Recuerdo que en una ocasión una cuñada, hermana de mi esposa, se quedó a dormir en nuestra casa. Nos llevamos bien, platicamos y vacilamos. Subió el tono de la llevadera y le toqué los pechos. Esa imprudencia mía hizo que mi cuñada se molestara y le dijo a mi esposa. Lógicamente ella se molestó. Les pedí perdón a las dos, pero no fue suficiente.


  Por si fuera poco, mi esposa me comenzó a sacar otras cosas que ella se había guardado tiempo atrás. Eso me llevó a buscar una salida rápida, olvidarme de la situación por un momento… recurrí a los disque amigos, comencé a tomar, a salir más y no llegar a mi casa. Comencé a repetir el patrón de mi padre y caí más hondo en la nada.


  Al poco tiempo mi esposa comenzó a ir a un ciber cerca de mi casa, primero llevaba a mi hija, la mayor, para que le enseñara, después iba sola y con más frecuencia. Eso ya no me pareció, la enfrenté para pedirle una explicación de su comportamiento y ella me aclaró la situación: estaba enamorada de alguien en las redes sociales y era alguien que sí la valoraba, la comprendía… que esa persona hacía lo que yo dejé de hacer.


  Me sentí ofendido y culpable de lo que pasaba, pero eso no me bajaba de mi soberbia y, aun sabiendo que yo era el responsable de todo lo que pasaba, me monté en mi hombría, mi machismo, mi soberbia y en lugar de arreglar las cosas, eché a perder todo. Le dije que si eso quería, se fuera de la casa y, ¿qué crees?, se fue.


  Se llevó a mis hijos. Desde ese momento caí en una una fuerte depresión. Estaba solo en medio de la nada, no sabía qué hacer, lloraba casi a diario, iba a buscarla pero ella se negaba a verme y eso me deprimía más. Comencé a buscar ayuda y la encontré, pero era muy equivocada; sin saber que me hundía más, me involucré en esoterismo.


  Sentía que no podía más, estaba anímicamente derrotado, pero algo dentro de mí me pedía luchar y eso me motivaba a seguir buscando, hasta que en mi parroquia escuché hablar de unas misas de sanación y asistí. La primera vez solo, después a mi esposa y accedió a ir. Entonces comencé un camino de conversión, Dios, me mostró la ruta que debería tomar y yo obedecí.


  Me trajo a Valora por medio de la radio. Ahí recibimos asesoría por varios meses. Mi asesor me recomendó pertenecer a EDEMAF, un maravilloso grupo en donde conocí a grandes seres humanos y ahora son mis hermanos en Cristo. Rezamos, oramos, vacilamos, aprendemos más de Dios con la ayuda de Lupita Venegas y de cada una de las personas que van a dar su testimonio.


  Ahora me doy cuenta de cuánto me había alejado de Dios y también le agradezco que me haya puesto esta prueba para volver a mirarlo otra vez.


  Ahora quiero decirte, a ti que lees mi testimonio, que si yo pude, tú también puedes. Te invito a perdonar y perdonarte a ti mismo, para eso solo ocupamos una cosa: fe, sí, mucha fe en Nuestro Padre Celestial, en Nuestro Señor Jesús y Nuestra Madre Santísima María. Sí podemos, ¡ánimo, ánimo, ánimo, ánimo!
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  EL REGRESO A CASA


  ¡Oh, Dios!, pon en mí un corazón limpio


  —Sal. 51 (50) 10
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  Cuando comencé a escribir esto, me preguntaba «¿a alguien le servirá?, ¿quién querrá leer esto?». Pero una voz dentro de mí me decía: «¡Hazlo!, claro que va a servir, esto que te pasó no es para que lo guardes, sino para que le sirva a alguien más, por eso te lo mandé», era la voz de Dios, no la mía, y me hacía un mandato.


  Y aquí estoy, te pido que recibas esta historia como un regalo de amor hacía ti, lector, y sobre todo lo tomes con mucho respeto, pues en esta historia va una vida de mucho dolor, tristezas, angustias, desvelos y rencores…


  En este momento tengo veintiún años de casado, tenía cuarenta años de separado y uno en gracia de Dios. En mis cuarenta años de separado, hice muchas tonterías por no decir más gacho.


  Hace un tiempo Dios me puso una encomienda, pero yo fingí que no lo escuchaba, me hizo varios llamados y yo me hacía el sordo, hasta que un día no le dejé otra opción y me puso a prueba con una situación muy dolorosa.


  Vengo de una familia de alcoholismo y adicciones, mi padre murió cuando yo tenía la edad de tres años, prácticamente no lo conocí. Nos sacó adelante mi madre, una mujer fuerte y valiente. Se enfrentó a la vida para mantener a diez de familia: dos mujeres y ocho hombres, esto es parte de mi historia personal.


  Desde mis trece años tuve una adicción muy fuerte a la pornografía, la cual fue creciendo con el tiempo más y más, sin darme cuenta cuánto daño me hacía mentalmente.


  A la edad de veinte años, me casé civilmente y decidimos juntarnos mi esposa y yo… eso de la juventud, las calenturas y la inmadurez nos lleva a cometer muchas barbaridades pero en su momento uno no piensa.


  En mi historia personal, la verdad, hemos sido felices durante todo este tiempo, nos casamos porque ella estaba embarazada, pero también por amor, porque nos amábamos y por eso duramos muchos años.


  De mis veintiún años de casado, como ya lo dije, muchos fueron felices, con un matrimonio estable y muy bonito. Pero yo, durante ese tiempo, hice daño a mi esposa y a mi familia con mi inmadurez y mi adicción al sexo. Cometí muchos errores muy graves.


  Cuando tenía diez años de casado, me vi en mi primera prueba: tuve una relación con una mujer diez años menor que yo. Ganaba bien en mi trabajo, tenía un bochito en el cual me movía, estaba bien con mi esposa, no tenía problemas hasta ese momento. Pero cuando mi mujer lo supo empezaron los problemas. Yo comencé a tomar mucho y desvelarme, al grado de no llegar hasta el otro día, gastaba mucho dinero, estaba totalmente despegado del piso.


  Después de un proceso muy doloroso para mi esposa estuvimos un tiempo «bien», entre comillas porque, con mi culpa encima, comencé a dudar de mi esposa. En realidad no pasaba nada, solo era mi remordimiento que no me dejaba tranquilo, pero yo seguía tomando mucho y cada vez más.


  Con el paso del tiempo comencé a sentir un vacío enorme en mi corazón y tenía muchas dudas, mucha tristeza, desolación, agobio por no saber para dónde caminaba… en fin estaba hueco, entonces descubrí que padecía depresión.


  Así pasé muchos años, cuando tenía treinta y siete conseguí mi sueño más anhelado: por fin tenía casa propia, creí que ahora todo marcharía un poco mejor. Pero, no fue así. Todo lo que construimos en diez años de vida se derrumbó en solo dos y medio, pues en lugar de disfrutar un poco más a mi familia me dediqué a solo trabajar y trabajar. Despegué los pies de la tierra, sentía que podía tenerlo todo y, queriendo hacer más dinero —sin saber lo que perdía— puse de lado lo más importante. Descuidé a mi familia y seguía tomando. Aparte, seguía metido en la pornografía con más intensidad, solo quería llenar ese vacío de insatisfacción, pero no sabía cómo. Sin notarlo, dejé la puerta abierta para que entrara el maligno.


  Entonces vino la segunda prueba. No supe cómo ni cuándo pero pasó: otra infidelidad. Un día, como al despertar de un sueño, me encontré en medio de esa situación. Por cierto, esto es algo que no le deseo a nadie; es doloroso, triste, sin esperanza de nada, soledad absoluta, sentimientos encontrados. A veces hasta dan ganas de morir… sé que si alguien ha vivido esto sabe que digo la verdad.


  En ese momento me sentía el más insignificante de los seres, estaba en el fondo, sin nada en la nada, en un hoyo que cavé yo mismo. Solo me quedaba una cosa por hacer, ir hacia arriba, escalar para poder levantarme. Pasé muchos días en busca de una respuesta en todos lados. Me refugié en Dios, pero aun así sentía un vacío enorme dentro de mí. Conseguí unos libros de superación personal que me ayudaron mucho, leí el libro de Job en la Biblia y cambié radicalmente mi forma de vivir. Fui a muchas pláticas con respecto al matrimonio y a algunas conferencias, eso me fortaleció mucho y, sobre todo, me acercó mucho a Dios.


  Por primera vez, en mi vida hice una confesión verdadera, un recuento de toda mi historia en general, comencé a pedir perdón a todos los que había ofendido, me sentía limpio de mi cuerpo y de mi alma. Pero todavía no me sentía completo. Un día escuché un programa de Lupita Venegas en la radio. Habló de un grupo de señores en situaciones difíciles que se reunía todos los martes. Me decidí a ir y entonces conocí EDEMAF y comencé una recuperación más fuerte, pues me encontré con personas en situaciones iguales o más fuertes, me hicieron sentir que no estaba solo, que podía contar mis problemas sin miedo. Me abrazaron, oraron por mí… verdaderamente sentí que Dios me llevó a ese lugar y me esperaba ahí, pues miró todo mi dolor y se compadeció de mí.


  Ahora agradezco a Dios por tenerme con mis hermanos, seguimos teniendo problemas pero perseveramos en la lucha por defender lo que Dios nos dio un día, nuestro matrimonio y nuestra familia.
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  LA INFIDELIDAD TIENE CONSECUENCIAS


  Calma tu sed con el agua de tu propio pozo


  —Pr. 5, 15
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  Qué tal, amigo lector, mi nombre es: Juan José Rosas Videla, tengo cuatro hijos, Cristian Iván de veintidós años, Arnadí Janet de diecinueve, Cesar Alejandro de catorce, y la más pequeña, mi princesita Victoria Montserrat, de diez.


  En este momento de mi vida tengo dos años separado de mi esposa y en proceso de divorcio. Ya pasé todo: tristeza, depresión, ira, fracaso, impotencia… Pienso que a veces los humanos nos complicamos la vida tan solo por darnos un gustito o tomar una actitud que solo nos lleva a la destrucción y, aunque no lo parezca, es un engaño que esta vida nos presenta. Caer en la trampa me llevó a perder a mi esposa y por consiguiente a mi familia. Me dejé llevar por esas tentaciones que se nos presentan y, por sentirnos muy hombres y mostrar nuestro machismo, solo nos destruimos la vida.


  Te cuento que hace tiempo tuve una doble vida. Como dicen, también tenía casa chica, sabes a qué me refiero… sí, tenía otra mujer y me salió muy cara. Esta doble vida duró varios años, mi mente me engañaba y me hacía creer que mi esposa nunca lo iba a saber pero, como bien dicen, Dios nos deja hacer hasta que su paciencia se acaba y entonces nos dice: «Ya es tiempo de que te pongas en tu lugar». Luego vienen las consecuencias, llega el tiempo de pagar las facturas.


  Descubrir mi engaño fue algo muy doloroso para ella. Recuerdo su cara de tristeza, de decepción, cayó en una depresión muy fuerte… ahora sé cuanto daño le hice con mi infidelidad.


  El día que descubrió mi doble vida yo venía de la casa de mi amante. También era casada, su marido la descuidaba mucho y decía sentirse bien conmigo. Nos veíamos en su casa cuando teníamos oportunidad. Llegué, pues, a mi casa, mi esposa me recibió como siempre y seguimos la rutina normal. Mi celular sonó, mi esposa lo agarró por instinto, me miró por unos segundos y me pidió una explicación con voz de reproche… era un mensaje de texto comprometedor de mi otra pareja. Desde luego que negué todo, traté de calmarla, pero fue inútil… me pedía la verdad y yo no estaba preparado para contársela. Ese momento cambió mi vida y la de mi familia.


  Seguimos juntos durante varios años pero ya nada era igual. Hablamos una y otra vez para arreglar la situación, para comenzar de cero; pero esas cosas no se olvidan tan fácil. Yo buscaba su perdón pero sin lograr nada, ella estaba muy mal y peleábamos a menudo, cada vez más fuerte. En una ocasión llegamos a los golpes, la cosa estaba realmente mal, porque hasta nuestros hijos nos veían pelear y ofendernos con palabras y agresiones mayores.


  Pasaron los meses y decidí decirle la verdad en un intento por calmar la situación. Le confesé todo acerca de la otra mujer, yo esperaba que al decir la verdad todo mejoraría, pero no, fue peor y entonces yo decidí salirme de casa. Ella en alguna ocasión me había pedido que nos diéramos un tiempo, pero yo le daba largas. Estaba muy mal, deprimida, triste, es por eso que decidí irme de casa.


  Tal vez no hice bien, pero sé que eso le ayudó a ella. Unos meses después yo le pedí otra oportunidad pero nunca accedió. Ese tiempo lo pasé muy mal, demasiado mal, aunque comprendía el daño que había hecho.


  Entonces conocí a una amiga en mi trabajo y nos tomamos mucha confianza. Le platiqué mi situación, me motivó y me apoyó para buscar la ayuda que yo necesitaba. Con sus alentadoras palabras me insistía en que contactara a un profesional. Acudí a varios lados hasta que un día escuche de VALORA y me decidí a ir, conocí al grupo EDEMAF y encontré a Dios, me hice un hombre de oración, comunión, confesión, en sí, un hombre diferente… gracias a Dios y al grupo ahora soy otra persona.


  Tuve la oportunidad de platicar con mi esposa y demostrarle que he cambiado. Le hice saber que voy a esperar hasta cuando ella quiera darme otra oportunidad, la voy a esperar porque es mi esposa ante Dios.


  Esta es mi historia, gracias por detener tu vida para leerla.


  Juan José
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  EL CAMINO A JESÚS


  Vuélvanse a Mí y Yo me volveré a ustedes


  —Mal. 3, 7
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  Mi nombre es Carlos, soy minibusero desde hace ya algún tiempo. Mi trabajo me gusta mucho, aunque es algo estrenaste lo disfruto. Quiero contarte una historia muy especial, porque mi mayor deseo es darte una esperanza para seguir adelante en tu vida pero con una perspectiva diferente al vivir tomado de la mano de Dios.


  Bien, como ya leíste anteriormente soy minibusero, y ya sabes la fama de mujeriegos que tenemos… no hay amor más sincero que el de un camionero; eso es solo fama que se nos ha hecho, pero en algunas ocasiones nos gana nuestro ego y caemos en esa falsedad.


  ¿Y sabes qué?, yo caí, me ganó la lujuria, la soberbia y me dejé engañar por el enemigo pensando que no pasaba nada, que nadie se enteraría y fui infiel. Sí, me apena mucho decirlo, pero es una verdad que no puedo ocultar. Eso me llevó a una oscuridad de la cual me costó mucho trabajo salir. Fueron tres años de constantes discusiones con mi esposa e hijos; lo peor de todo fue que descubrieron mi infidelidad. Mi esposa fue la primera en cacharme y entonces se enteraron mis hijos.


  Como dije antes, esos tres años fueron realmente muy difíciles, muchas peleas, con mi esposa, con mis hijos, en mi trabajo. Yo ya no era el mismo, ya no disfrutaba nada, comencé a sentir un vacío muy grande dentro de mí, sentía tristeza, angustia, soledad, depresión, remordimiento culpabilidad… en fin estaba mal, muy mal.


  Para entonces mi esposa y mis hijos asistían a una casa de oración, a la cual siempre me invitaban pero yo no quería ir. Un día, la desesperación que tenía me empujó a ir con ellos, no sabía ni qué buscaba, pero trataba de encontrar algo que me ayudara con esta tristeza. Recuerdo que llegamos, oramos, rezamos el rosario, cantaban muchas alabanzas, yo no me sabía ninguna… Hubo un momento muy especial: invocaron al Espíritu Santo, una cruz pasaba por todo el lugar entre los asientos y justo cuando llegó a mí algo me movió, abracé la cruz unos quince minutos. En ese instante tan maravilloso conocí a Jesús, me había tocado, me abrazó, lo sentí. Entonces descubrí que no estaba solo, alguien me amaba y quería sanarme. Ese fue mi primer encuentro con Cristo Jesús.


  Seguí buscándolo más y más, pero, a veces, cuando las cosas parecen ir bien cambian de repente y entre más te acercas a Cristo, hay algo que te quiere separar de Él. Digo esto porque cuando comencé a querer conversión verdadera, las discusiones en mi familia eran más fuertes. En una ocasión, cuando decidí salirme de mi casa (porque ahora no vivo con mi esposa), tuve una pelea fuerte con ella y uno de mis hijos. Fue tan fuerte que decidí abandonar mi hogar, no estaba bien, sentía que yo les estaba haciendo mal y me fui. Ahora rento la casa de un amigo y vivo solo.


  La soledad me ha llevado a cosas que no me esperaba, pues comencé a acercarme a Dios con más fuerza, lo buscaba en todos lados, inició mi verdadera conversión… asistí a misas de sanación, al pentecostés, al chilapa en Nayarit con el Padre Carlos Cancelado. Todo empezó a cambiar para bien, pues mi familia, a pesar de que no teníamos buena relación, comenzó a hablarme. Mi esposa me invitó a su graduación y yo ni me lo esperaba. Ese día lloré, di gracias a Dios por todo lo que pasaba a mi alrededor.


  Después escuché a Lupita Venegas, quien tenía un grupo de caballeros con problemas en su matrimonio y así fue como llegue al grupo EDEMAF, al cual pertenezco y me ha ayudado tanto.


  Agradezco a mi gran amiga, Lupita Venegas, quien nos impulsa a seguir defendiendo nuestros matrimonios. Muchas gracias a ti también, lector, por tomarte el tiempo para leer esta parte de mi vida, espero, como lo dije al inicio, que mi testimonio te sirva y te ayude a seguir adelante.


  Carlos
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  POR SOBERVIA PERDÍ MI MATRIMONIO


  Deben acordarse del Señor, su Dios, ya que ha sido Él quien les ha dado las fuerzas para adquirir prosperidad


  —Dt. 8, 18
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  Soy Pepe y tengo treinta y nueve años, nací en el estado de Veracruz y provengo de un matrimonio disfuncional, este hecho ha pesado enormemente a lo largo de mi vida.


  Nací, crecí y decidí formar una familia alejado de Dios, creí ser católico pero después de este tiempo me di cuenta de que solo era por conveniencia, para lograr los compromisos que nos pide y exige la sociedad.


  A lo largo de mi vida me esforcé por ser el mejor, por lograr lo que nadie había logrado, y no lo hacía por estar mejor económicamente, lo hacía porque en mi corazón había un vacío y una falta de reconocimiento.


  Con los años, el vacío se hacía más grande. Cada triunfo me dejaba con un hueco impresionante, era claro que perdía todo: a mi esposa e hijos, los había hecho a un lado, creyendo que con cumplir económicamente sería suficiente y aun teniéndolos conmigo me sentía solo.


  A finales del 2012, mi soledad se había vuelto un dolor muy grande en mi hogar, había reclamos, peleas, miedos, incertidumbre, rencores… era claro que Dios ya no estaba. Yo, cansado, enojado, triste y solo, no sabía qué hacer.


  Una noche, venía del trabajo en el auto y me puse a hablarle a Dios. Para empezar le reclamaba el tener tanto dolor en mi corazón si solo trataba de ser una buena persona, que mi matrimonio estaba destrozado, mis hijos no me querían, mi esposa estaba muy enojada. Decía: «Dios, ¿Tú qué me has dado?, todo lo he logrado con mi esfuerzo, dedicación, trabajo, perseverancia». No dejaba de llorar y de reclamar, exigía: «¡Quiero ser feliz!». Mi egoísmo era tan grande que solo pensaba en mí.


  Así transcurrió lo que restaba de ese año. Mi padre estaba muy enfermo porque cinco años atrás le habían diagnosticado cáncer… cuán desgarrador era ver a alguien a quien amaba sufrir tanto. No sabía qué estaba pasando, me sentía desconcertado, con miedo y mucho resentimiento. En vacaciones de Navidad era común que viajáramos a mi tierra natal, pero mi padre había empeorado y nos la pasamos en el hospital cuidándolo, yo no quería separarme de él.


  Mi esposa y yo planeamos cambiarnos de casa para vivir en la ciudad y poder tener tiempo para convivir con él. Pasó un mes y en febrero del 2013 mi esposa me pidió que nos separáramos; en un inicio mi soberbia me segó pero en el transcurso de la noche entendí lo que estaba pasando, así que rogué, le supliqué que me diera otra oportunidad pero fue en vano. Mi esposa se fue de la casa el 10 de marzo de ese mismo año y no pude hacer nada para detenerla.


  Era consciente de que debía hacer algo, pero aún no sabía qué. El primer mes me dediqué a no sentir dolor, a hacer cosas que me mantuvieran ocupado y funcionó hasta que volví a sentir el llamado. Una noche, mientras regresaba a mi casa sentí la necesidad de confesarme —recuerdo que era un jueves—, así que decidí llegar a la parroquia de mi comunidad, pero, ¡oh, sorpresa!, ahí estaba el sacerdote que no me caía bien. A pesar de eso, decidí esperar a que terminara la Hora Santa, él predicaba y cada palabra que decía me llegaba al corazón. Comencé a llorar y llorar, concluyó la Hora Santa y me acerqué a la confesión. Le dije todo, incluso que me caía mal, solo me dijo: «No te preocupes por mí», y me dio la absolución. Ese día comenzó mi conversión, un camino difícil y agobiante, pero transformador.


  Me interesé en clases de Biblia, no dejaba de asistir a la Hora Santa, me acerqué a misa, pero sabía que faltaba más… así que decidí hacer mi confirmación. Mientras me preparaba conocí VALORA y a Lupita Venegas en una cruzada matrimonial. Compré libros, quería seguir aprendiendo y calmar ese dolor que no me dejaba. Tomé las asesorías y cada una me encaminaba al amor de Dios, no lo asimilaba, fue poco a poco, pero el dolor se transformó en paz.


  Mi esposa no daba marcha atrás, por más que rogaba, parecía que Dios no me escuchaba; no veía que mi corazón se estaba transformando y cada vez había más paz. Estaba cambiando: ya no peleaba, ya no tomaba, ya no fumaba, controlaba mi carácter, ya no veía a la mujer con lujuria… cambiaba, pero no lo había notado.


  Mi papá empeoró y falleció el 1 de noviembre a las 16:00 horas, no sabía qué me dolía más, si la muerte de mi papá, mi separación, o mi soledad. Solo quería que terminara ese año, no quería saber más.


  En el 2014 decidí y entregarme a Dios por completo, comencé a vivir todas las fechas eucarísticas, vivir mi fe, me dediqué a conocer a Jesús y a levantarme de las cenizas. ¡Qué grande es Dios!


  Recuperé a cada uno de mis hijos con amor y paciencia. Hoy los disfruto cada vez que están conmigo, trato de ser el mejor padre y lo mejor de todo es que hoy soy la mejor versión de mí mismo.


  Hubo tentaciones de todo tipo pero poco a poco disminuyeron. Los combates se volvieron menos severos y mi amor por Dios creció, lento, pero siempre constante. Sabía que tenía mucho que aprender, empecé a leer la Biblia y me di cuenta de que no había sido un verdadero hijo de Dios. Hacía todo para no serlo… sentí un dolor tan grande de culpabilidad que en ocasiones pensé que era mejor morir, pero ahí estaba Dios con su misericordia en cada amigo, en cada persona que llegaba a mi vida.


  Hubo un tiempo que me despertaba a las tres de la mañana y comenzaba a orar hasta que salía el sol, yo no entendía, fue mucho tiempo: de pronto comencé a recordar mi infancia, pubertad, adolescencia… cada situación que me marcó y comencé a sanar por misericordia de Dios. ¡Qué grande es Dios!


  Hoy no he recuperado a mi familia, pero le doy gracias a Dios que cumplió mi petición: soy feliz. Si no me hubiera quitado a mi familia y todo lo que yo amaba, nunca hubiera volteado a ver lo grande que es Nuestro Padre.


  Hoy soy feliz porque Él me da una nueva oportunidad, no necesito de nadie, ni nada para serlo. Porque hoy soy hijo del Dios verdadero, de quien emana toda virtud y verdad. No necesito nada que no provenga de Dios.


  Pepe
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  SALMO 107


  Clamaron al Señor y Él los liberó.
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  Den gracias al Señor, porque es bueno,
 porque es eterno Su amor!
 Que lo digan los redimidos por el Señor,
 los que Él rescató del poder del enemigo.


  Clamaron al Señor y Él los liberó.


  Los que iban errantes por el desierto solitario,
 sin hallar el camino hacia un lugar habitable.
 Estaban hambrientos, tenían sed
 y ya les faltaba el aliento.


  Clamaron al Señor y Él los liberó.


  Estaban en tinieblas, entre sombras de muerte,
 encadenados y en la miseria,
 por haber desafiado las órdenes de Dios
 y despreciado el designio del Altísimo.


  Clamaron al Señor y Él los liberó.


  Estaban debilitados y oprimidos,
 a causa de sus rebeldías y sus culpas;
 la comida les daba náuseas,
 y ya tocaban las puertas de la muerte.


  Clamaron al Señor y Él los liberó.


  Pero en la angustia clamaron al Señor,
 y Él los libró de sus tribulaciones:
 envió Su palabra y los sanó,
 salvó sus vidas del sepulcro.


  Clamaron al Señor y Él los liberó.


  Den gracias al Señor por Su misericordia
 y por Sus maravillas en favor de los hombres:
 ofrézcanle sacrificios de acción de gracias
 y proclamen con júbilo Sus obras.


  Clamaron al Señor y Él los liberó.
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  VÍA CRUCIS
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  Recuerda en cada estación el sufrimiento, el cansancio, el dolor que Jesucristo tuvo que pasar para dar gloria al Padre.


  Te invitamos a reflexionar lo siguiente: Jesús, siendo hijo de Dios, pasó todo este calvario para llegar a la muerte. Él no cometió falta alguna, ni siquiera contra quienes lo mandaron matar. Pregúntate: ¿Quién soy yo para no sufrir? ¿Quién soy yo para no merecer lo que ahora me hace daño? ¿Quién soy yo?


  


  Primera estación


  Jesús es condenado a muerte


  Jesús está frente a Pilato. Hay una guerra a muerte entre el mundo representado por Pilato y el mundo de Cristo. Hay que escoger bandera y partido: con el mundo, el cual se regodea condenando a Cristo; o con Cristo, quien por amor es condenado a muerte.


  Sé de qué lado estuve hasta el día de hoy y de verdad me duele. Pero ahora te conozco, Señor, estaré a Tu lado a partir de ahora.


  Oración:


  Señor, dime que ya no soy de este mundo y que no es posible amar a dos señores. Desde ahora quiero estar contigo. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Segunda estación


  Jesús carga con la cruz a cuestas


  Jesús recibe el madero y lo hace con amor. En él carga todos mis pecados y miserias, todas las iniquidades que cometí. Todo cuanto hice cayó sobre sus hombros.


  Por eso soy Su verdugo y no Su discípulo. Pero ahora quiero aprender de Él. Ahora tomo mi propia cruz, esa que yo fabriqué, para ir detrás de Él en el camino al Calvario.


  Oración:


  Jesús, ahora quiero ser Tu discípulo, quiero negarme a mí mismo y llevar mi cruz, prometo hacer penitencia para pagar mis deudas. Gracias por Tu amor. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Tercera estación


  Jesús cae por primera vez


  Jesús cayó porque Le pesaban mis pecados e iniquidades. Él lleva mi vida y mis obras hechas cruz y aun caído lo sigo ofendiendo con mi vida de pecado y mis malas obras. Sin embargo, Él me demuestra su amor levantándose para seguir adelante.


  Oración:


  Señor, si me caigo y me pesa la vida, hazme recordar que más pesaba la cruz que Tú llevabas sobre Tus hombros y que en ella iban mis pecados, mi concupiscencia, mis incapacidades, mis fallos, mi impotencia y, aun así, quisiste cargarla por mí. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Cuarta estación


  Jesús se encuentra con Su madre


  Siete espadas atraviesan el corazón de María, la madre de Jesús, al mirar como yo llevo a Jesús por las calles de Jerusalén. Yo, que con mi mal comportamiento y mis malos actos hago llorar a los que me rodean, la hago llorar también a ella con mi soberbia, mis injusticias, mi egoísmo y todas esas cosas que atormentan y castigan a Jesús. También ella, Su madre, lo siente. También clavo espadas en el blando corazón de María.


  Oración:


  Señor haz que mi corazón de piedra se haga corazón de carne y hazme sentir el dolor que siente la madre de Jesús al ver como sigo castigando a su hijo. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.



  


  Quinta estación


  El cirineo ayuda a Jesús


  Egoísta como el cirineo, así contemplo a Jesús con Su carga. Los soldado obligaron a aquel hombre a ayudar a Jesús y cargar la cruz. Y a mí, ¿quién me obliga a ayudar a mis hermanos?, ¿cuántas veces vienen hacia a mí para pedirme que les ayude a cargar un momento su cruz con un favor o con un trozo de pan? Me hago como el cirineo, hago como que no veo, no escucho. ¿Hará falta que me obliguen?


  Oración:


  Señor, darme Tu cruz, hoy quiero salir de mi desinterés, de mi egoísmo, de mi soberbia, hoy quiero ayudarte sin que nadie me obligue, porque quiero cargar la cruz junto a Ti, por amor y con amor al prójimo, porque sé que por más pesada que sea mi cruz, junto a Ti todo lo puedo. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.



  


  Sexta estación


  La Verónica limpia el rostro de Jesús


  Cobarde como todos aquellos que contemplan la caravana, yo no me atrevo a confesar ante los hombres. No me atrevo a salir como la Verónica a limpiar el rostro de Jesús, no me atrevo a ser piadoso, no me atrevo a ser misericordioso, no me atrevo a limpiar el rostro de todos aquellos Cristos que pasan a diario cerca de mí, buscando que les limpie el rostro de sus sufrimientos, de su dolor.


  Oración:


  Señor, ayúdame a no ser cobarde ante los demás. Ayúdame a quitar el miedo de mi corazón para proclamar Tu nombre por donde vaya y limpiar Tu rostro por donde sea que lo encuentre. Ayúdame a saber que Tu rostro está en quien sufre, en el triste, en el caído y dame la fuerza de Tu Espíritu para salir de mis miedos, para ir a Tu encuentro y limpiar Tu rostro. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Séptima estación


  Jesús cae por segunda vez


  Jesús, humillado, cae a los pies de los soldados, no vino al mundo a ser servido sino a servir. Jesús cae rostro a tierra, pisoteado, humillado, maldecido, ensangrentado… y yo entre los soldados, exigente, soberbio, Lo forzo a levantarse porque requiero que cubra mis necesidades, que cumpla mis caprichos materiales.


  Oración:


  Señor, Tu discípulo no quiere ser más que su maestro, envíame fracasos y deshonras para poner mi soberbia, mi orgullo y mi vanidad a tus pies, enséñame a lavarte los pies como lo hiciste con Tus discípulos. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Octava estación


  Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén


  Reprende el Señor aquellas lágrimas de lástima, prefiere la compasión que florece en contrición y penitencia. La que quiere de mí, piedad humilde que hace de la mortificación y del seguimiento una protección heroica. ¡Cuántos lloran el paso de Jesús y qué pocos lo seguimos!


  Oración:


  Señor Jesús, preferiste unas lágrimas que representaran humildad ante Ti, qué fácil me resulta tener piedad con los míos y que difícil tenerla por quienes me ofenden. Enséñame, Señor, a tener piedad de sacrificio y contrición para asemejarme a Ti. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Novena estación


  Jesús cae por tercera vez


  Una vez más, por tercera ocasión, el Señor surge y asciende para darme una lección heroica de perseverancia, porque el cansancio en el camino de Cristo es de desconsuelo, apatía, rutina, de la dureza de mi corazón… tanto peso pongo en Su cruz. Pero Se levanta y sigue hasta el fin, por largo y duro que sea el camino. Él quiere seguir para demostrarme que aun cuando todos crean que no hay más, debemos levantarnos y seguir hasta el final.


  Oración:


  Señor, quiero seguir hasta el fin de mi vida. No importa lo largo y duro que sea el camino. Solo te pido que cuando veas que me caigo en el mar de mis tristezas y mi angustias, cuando veas que pierdo mi fe, me ayudes a levantarme. Dame Tu mano, Señor, quiero que tus labios me digan: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudas de Mí?». Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Décima estación


  Jesús es despojado de sus vestiduras


  Jesús despojado, sin nada, Jesús pobre, Jesús solo; yo espléndido, mimado y querido con todo y mi concupiscencia. Jesús padece pobreza, deshonra y soledad por mis culpas, por mis malos deseos… pedazos de Su cuerpo místico lo siguen padeciendo en el sagrario.


  Oración:


  Señor, enséñame a saber lo que es pobreza, lo que es humildad, enséñame a despojarme de las cosas que me atan a este mundo. Enséñame a mirar las cosas del Cielo y no lo que hay en la tierra. Que mi corazón aprenda a llenarse del Cielo. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Decimoprimera estación


  Jesús es crucificado


  Sus brazos abiertos y Sus pies clavados. Mis pecados son el martillo que entierra los clavos en Sus manos y Sus pies. Gran dolor atraviesa la Carne Divina, mi lujuria ensangrienta Su pureza, hace llagas en el cuerpo casto de Jesús.


  Todos se ríen frente a Ti, Señor, y yo junto con ellos Te castigo, Te doy agua amarga con mis pecados.


  Oración:


  Señor, mientras todos los presentes te gritan con gran burla: «Bájate de la cruz», yo, Padre, en mi interior te digo: «No Te bajes, Señor, no Te bajes», porque con una gran angustia, me pregunto: ¿Qué sería de mí si dejaras Tu lugar, que es el mío, el suplicio que yo me gané y Tú, por amor a mí, quisiste padecer? Por eso te pido, Padre mío, que no bajes de la cruz. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Decimosegunda estación


  Jesús muere en la cruz


  Todo estaba consumado, nada más podía hacer. Expiró y en las manos de Su Padre puso Su espíritu, en las de los hombres Su perdón, Su sangre y a Su madre. Aún en la cruz Le restaba amor, amor para padecer más por mí, para entregarme hasta la última gota de Su sangre.


  Oración:


  Enséñame, Señor, a sentir el dolor que padeciste por mí en la cruz. Que beba el vinagre que Te dieron cuando dijiste: «Tengo sed». Enséñame a tener sed de perdón, de amor, de misericordia, que no me parezca poco Tu sufrimiento, padecido por mis pecados. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Decimotercera estación


  Entregan a Jesús en los brazos de Su madre


  Sobre el seno de María queda el cadáver de Jesús. María, Su madre, contempla a su hijo, llora lágrimas de dolor profundo, pero guarda silencio. Mira a los hombres, pero no los juzga y, aunque filosas espadas atraviesan su corazón, acepta la voluntad del Señor y Lo entrega a las manos del Padre.


  Jesús ha muerto y yo, tras pedir perdón y contemplar el profundo dolor de su madre María, quisiera llorar porque con mis crueldades y tibieza, con mi injusticia y cobardía puse a Jesús en la cruz.


  Oración:


  Señora, tú me lo diste vivo y yo te lo entrego muerto. Madre María, perdóname. Perdóname, para volver a empezar de nuevo. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.


  


  Decimocuarta estación


  Jesús es sepultado


  El sepulcro de Jesús es una urna de esperanza, silencio prometedor de victorias, es ansia de resurrección. El pequeño sepulcro de Jesús es promesa de vida, de gloria.


  Vigilan los guardias y yo vigilaré, esperan las mujeres y yo esperaré, esperaré la aurora del día cuando venga Tu resurrección.


  Oración:


  Señor Jesús, Tú tienes promesas de vida eterna, estoy esperando que regreses para verte cara a cara y darte el abrazo estrecho y divino, de duración eterna. Pues con Tu resurrección me das la vida. Ahora estoy más seguro de tomar mi cruz y caminar contigo, porque sé que Tú me resucitarás. Amén.


  Te adoramos, ¡oh, Cristo!, y te bendecimos.


  Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi, pecador.
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